
Bloque Espiritual No. 211 

Uds. Tienen Que Comer A Cristo, Lo Cual Es La 

Palabra 
 

“El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le 

resucitaré en el día postrero”. (Juan 6:54). 

Depende de dónde Uds. estén comiendo, de dónde estén obteniendo su 

suministro. [1] 

Ese es mi Mensaje para Uds., Iglesia, Uds. que son una unión espiritual por 

la Palabra, que Uds. han muerto a estos antiguos maridos (Rom. 7:1-6). Uds. 

han nacido de nuevo (Juan 3:3-8). No vayan a tratar de desenterrarlo. Él está 

muerto. Si Ud. es un cristiano nacido de nuevo, ese pequeño germen que fue 

predestinado para Ud., es Palabra viniendo sobre Palabra, sobre Palabra, 

sobre Palabra, sobre Palabra, hasta que llega a la estatura completa de Cristo 

(2 Pedro 1:3-11), correcto, para que Él pueda venir a buscar a Su Novia. Ahora 

estamos listos solo para una cosa, esa es la Venida del Señor. 

Allí está su nombre en el Libro de la Vida (Ap. 13:8). El Libro de la Vida es la 

Palabra de Dios, porque la Palabra es Dios, y Dios es lo único que es Vida. Así 

que el nombre de Uds. estaba representado en la Biblia antes que la Biblia 

llegara a ser la Palabra. Y si Uds. están aquí para hacer eso, ¿no vindicará esa 

Palabra? ¿No se vindicará la Iglesia misma? ¿No se vindicarán perfectamente 

Malaquías 4 y todas estas otras cosas, y mostrarán perfectamente que Eso es lo que 

Es? [2] 

Y cuando un hombre ha nacido de nuevo por la Palabra de Dios (1 Pedro 

1:22-23), predestinado a Vida Eterna, llamado “El Elegido”, ¡será Palabra de 

Dios sobre Palabra, Palabra sobre Palabra! No un credo denominacional y luego 

una Palabra, y un credo; eso no funcionará. ¡Ud. no puede tener esa levadura en 

Eso! (1 Cor. 5:6-9). Solo hay una Vida Eterna, Jesucristo la Palabra. [3] 

Y, Padre, así es hoy. La Iglesia, el verdadero creyente, el Cuerpo de creyentes 

(1 Cor. 12:12-14), tiene acceso al Alimento, Alimento espiritual, de lo cual los 

nominales nada saben (Rom. 5:2). El mundo nada sabe de este Alimento, Padre. 

Pero Tu Iglesia, Tu pueblo, la Novia de Tu Hijo, lo ama. [4] 

Yo no fui Aquel que apareció allá en el río; yo solamente estaba parado allí 

cuando Él apareció. No soy yo Aquel que hace estas cosas y predice estos 
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acontecimientos que suceden con tanta perfección; yo solamente soy uno que está 

cerca cuando Él las hace. Yo fui solo una voz que Él usó (Ap. 10:7), para decirlo. 

Eso no fue lo que yo sabía; es a lo que simplemente me rendí, para que Él 

hablara a través de mí. No soy yo, no fue el séptimo ángel, oh no; fue la 

manifestación del Hijo del Hombre. No fue el ángel, ni su mensaje; fue el 

misterio que Dios desenvolvió. No es un hombre; es Dios. El ángel no era el Hijo 

del Hombre; él fue el mensajero del Hijo del Hombre. El Hijo del Hombre es 

Cristo; Él es Aquel de quien Uds. se están alimentando. Uds. no se están 

alimentando de un hombre; un hombre, sus palabras fallarán. Pero Uds. se están 

alimentando del infalible Cuerpo-Palabra del Hijo del Hombre (Lucas 17:22-

36; Juan 6:27,48-58). 

Si Ud. no se ha alimentado plenamente de cada Palabra, para así obtener 

la fuerza para volar por encima de todas estas denominaciones y cosas del 

mundo, ¿lo hará Ud. en este momento? [5] 

Ahora, cuando un hombre está inspirado (Rom. 8:14-16), y él lee la Palabra 

inspirada (2 Pedro 1:18-21; 2), las dos inspiraciones juntas producen un 

resultado. No importa cuán bien estudie Ud. la Palabra, jamás le será de 

provecho hasta que Ud. mismo esté inspirado. Se requiere de su inspiración 

con... La Palabra ya está inspirada. 

Así que lo que necesitamos hoy es una inspiración sobre nosotros, Dios 

descendiendo con una nueva inspiración y soplando sobre nosotros Su poder, y 

Su amor y a Sí mismo, para que pueda inspirarnos, vivificarnos y despertarnos 

a Su Palabra. Y entonces, la Palabra siendo llevada a ese espíritu de 

inspiración, entonces verán que ocurren milagros, y ocurren cosas, porque las 

dos se juntan. [6] 

Ahora, este bendito Libro antiguo es el Libro de todos los libros. Y solo hay 

Uno que puede interpretar correctamente este Libro, y ese es el Espíritu Santo. Él 

es el Escritor del mismo. 

Y solo hay Uno que puede realmente interpretarlo. No importa cuán bien 

creamos conocerlo, no lo conocemos hasta que el Espíritu Santo lo ha revelado, 

porque todo está en misterios. Está dividido en misterios. Y Dios dijo que Él lo 

hizo a propósito, para que Él pueda esconderlo de los inteligentes y sabios, pero 

que lo revelaría a los niños que quisieran aprender (Mat. 11:25-26). [7] 

El término comunión significa “hablar”. Comunión en realidad significa 

“tener compañerismo, hablar unos con otros”. Si Ud. habla por teléfono con 

alguien, y entablan una conversación, están conversando el uno con el otro. Y si 
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nos apartáramos y nos paráramos allá en la parte de atrás del edificio, cualquier 

individuo y el pastor, o cualquier par de personas, ellos están conversando el uno 

con el otro. 

Ahora, uno no puede conversar por vía de la radio o la televisión, porque uno 

no puede responder. Pero sí se puede hacer por medio del teléfono, porque están 

conversando el uno con el otro. Yo no puedo conversar con Uds. ahora mismo, 

porque Uds. no responden. Así que, no sería venir a escuchar a un ministro dar su 

mensaje. Esa no sería una reunión para llegar a tener comunión. Si Ud. viene solo 

para conversar con el ministro, Ud. lo llamaría aparte, o así con cualquier individuo, 

y conversaría con él o ella 

Pero a lo que venimos, la comunión, eso es que cada uno de nosotros, como 

individuos tenga comunión con Cristo. Eso es la comunión. Entonces conversar 

no es solo que uno hable, solo nosotros hablando, sino esperando y viendo qué nos 

responde Él. 

Ahora, ahí es donde, muchas veces, cometemos nuestro gran error, es que 

todo lo que hacemos es hablar y no esperamos ni le damos oportunidad a Él 

para que nos responda. A veces vamos y decimos: “Señor, yo quisiera que Tú 

obraras e hicieras esto y aquello y esto y aquello, amen”, y nos levantamos y nos 

vamos. Ahora, eso en realidad no es comunión. Eso es ir y pedir un favor. Pero 

cuando uno se queda lo suficiente hasta que Él responde, eso es cuando están 

teniendo comunión, conversando con el Señor. Ahora, y una gran forma de estar 

en comunión, es estar de acuerdo, uno debe estar de acuerdo en ciertas cosas. 

Comunión es “hablar, y que se responda, algo a lo cual Ud. le habla”. La 

mismísima palabra comunión significa “hablar con” o, “estar asociado con algo que 

le está respondiendo a Ud.” Y Dios le responde a Ud., comunión. Y aún es el pan 

y el vino, lo que nosotros llamamos comunión. 

Ahora, Jesús dijo aquí, como he leído: “Mi cuerpo es carne y es bebida, Mi 

Sangre, cuerpo y Sangre, es carne y es bebida”. (Juan 6:48-58). 

El comer está asociado con esto. 

Ahora, deseamos pensar en Jesús y asociarlo, lo que Él fue. ¿Qué es Su 

cuerpo? ¿Qué es el cuerpo de Cristo? Es el cuerpo de creyentes que están 

asociados con Él en el Espíritu Santo. No un ídolo, no un pedazo de pan, sino un 

Espíritu que está en el corazón del creyente, y están asociados entre sí, que así 

Dios y el hombre pueden conversar, hijos e hijas de Dios. El hombre mortal, por 

medio del derramamiento de la Sangre, obtuvo la remisión de los pecados (Ef. 1:7), 

y este hombre y esta mujer, muchacho o muchacha, que tienen compañerismo con 

Cristo, están en comunión con Él, el cuerpo. 

Así como un esposo y una esposa se sientan a conversar, o un joven y su novia, 

Cristo y Su iglesia están juntos en comunión. Esa es la razón por la cual podemos 
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escuchar de Él, y ver el futuro antes de que llegue, y podemos hablar del futuro 

con perfecta certeza (Juan 16:13), porque estamos comulgando con un Dios que 

tiene la Eternidad en Su mano. Comulgando unos con otros, el Cuerpo de Cristo, 

el místico, y el Cuerpo de Cristo espiritual. No asociado con ninguna clase de 

ídolo, pan o vino, sino en una forma espiritual. 

Dios es Espíritu (Juan 4:24). Cristo significa “el ungido, un hombre ungido 

con Dios”, lo cual lo hizo a Él el Cristo (Juan 1:40-42). Ahora, Cristo dijo: “Yo 

soy Carne y Bebida”. No una hostia que se toma aquí. Eso no es Cristo. El vino que 

tomamos en el altar no es Cristo. Lo representa a Él, en una forma figurada. Pero 

Cristo es el Espíritu Santo, la unción que está sobre la Iglesia, esa es la Carne y 

la Bebida (Juan 6:54-55). [8] 

Un día Él comenzó a hablar, y dijo: “Yo y el Padre uno somos”. (Juan 10:30-

33). 

“Oh, Tú te haces igual a Dios, ¿ves? ¡Oh, vaya! Nosotros no queremos tener 

nada que ver con ese Hombre, nunca más”. 

Y todas estas otras cosas que Él había empezado a decir: “A menos que 

comiereis la Carne del Hijo del hombre”. ¿Qué piensan Uds. que hubiera pensado 

un doctor allí sentado? ¿Qué piensan Uds. que cualquier hombre hubiera pensado, 

con sentido común? “Uds. tienen que comer Mi Carne y beber Mi Sangre”. (Juan 

6:48-58). 

Ellos dijeron: “Este Hombre es un vampiro, no un ministro. Apártense de ese 

Hombre, Él está loco. Apártense de Él”. 

Pero eso era la Verdad. ¿Ven? Eso era la Verdad: “A menos que Uds. la 

coman, perecerán. Todos Uds. morirán, si no la comen”. 

Eso mismo sigue hoy. El pan y el vino son únicamente un símbolo, no dejen 

que esa cosa natural los desanime. Uds. tienen que comer a Cristo, lo cual es la 

Palabra por la que Uds. viven, “de toda Palabra que sale” toda la Biblia, desde 

Génesis hasta Apocalipsis. [9] 

Juan 6:53-57, “Carne y Bebida verdadera”. Escuchen lo que Él dice aquí. “Así 

como me envió el Padre viviente, y Yo vivo por el Padre, así también el que me 

come, él también vivirá por mí”. 

En otras palabras: “El Padre me envió a Mí, y Yo vivo por medio de Él. Y todo 

hombre que viene a Cristo tiene que vivir por medio de Cristo”. Oh, vaya, ahí 

lo tienen, esa es la comunión. Esa es la verdadera comunión que Ud. encuentra 

cuando vive por medio de Cristo. 

Ahora, nuestros cuerpos necesitan alimento y bebida cada día, para sobrevivir, 

nuestro cuerpo físico. Si no tomamos alimento y bebida cada día, entonces nuestro 
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cuerpo se debilita. Hay algo en nosotros que requiere alimento. El alimento de un 

día no dura para el día siguiente. Uno tiene que tomar alimento cada día, para 

fortalecer su cuerpo mortal. Uno puede sobrevivir sin comer un día, pero estará más 

débil. Y al segundo día, estará aún más débil. Y para el tercer día, ya se estará 

tremendamente débil. 

Bueno, eso es lo que muchas veces hacemos en el ámbito espiritual. Vean, a 

diario debemos tener comunión con Cristo. Tenemos que hablar con Él cada 

día. Cada día tenemos que arreglar las cosas con Él. Pablo dijo: “Cada día muero 

(1 Cor. 15:30-34). Cada día muero; sin embargo, vivo, no yo, sino Cristo vive 

en mí” (Gál. 2:18-20). Entonces, si su cuerpo físico necesita alimento cada día y 

bebida cada día, para sobrevivir, su cuerpo espiritual necesita de Alimento 

espiritual y comunión con el Señor cada día, para sobrevivir. Sí. Jesús dijo: “No 

solo de pan vivirá el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios” 

(Mat. 4:1-4). Así que, cada día debemos estudiar la Biblia. Algunas personas no 

la estudian en lo absoluto. Algunos la toman dos o tres veces al año. Pero un 

verdadero creyente, alguien realmente fortalecido espiritualmente, lee su 

Biblia todos los días y habla con el Señor. Correcto. Tiene que hacerlo. 

Ahora, otra razón por la cual tomamos alimento es para fortalecer nuestros 

cuerpos para resistir a las enfermedades. Si Ud. no se alimenta y permite que su 

cuerpo se debilite, entonces estará propenso a enfermedades. Las enfermedades 

entrarán al torrente sanguíneo, y Ud. ahí estará en problemas. Si su sangre no 

está enriquecida y pura, las enfermedades entrarán fácilmente en su torrente 

sanguíneo. Así que Ud. tiene que consumir alimento bueno y nutritivo para 

mantener su torrente sanguíneo en buen estado. Si no lo hace, será alérgico a las 

enfermedades. Ese es el problema de muchos cristianos. 

Y ese es el problema de hoy en día, tenemos cristianos mejor vestidos, iglesias 

más grandes, y mucha educación, mucha teología, pero ellos necesitan ser 

mimados todo el tiempo, uno tiene que estar mirando a través de su lente o de otra 

forma no está viendo nada en lo absoluto. Lo que necesitamos son cristianos de 

pura sangre, nacidos bajo la Sangre del Señor Jesús, que no vivan de la teología 

de la iglesia, sino de la Palabra de Dios, de la comunión con Cristo. La Palabra 

entrando en el creyente, edifica su cuerpo espiritual. 

Y ese es el problema hoy en día con las personas. Ese es el problema con la 

iglesia. Tenemos tantas vacunas para bebés y teología hecha por el hombre, al grado 

que estamos todos rociados. Lo que necesitamos es la vacuna de Dios mediante 

la Palabra del Señor Dios. El hombre debe vivir diariamente de ese tipo de 

Alimento, para fortalecer su alma y lograr la inmunidad contra las 

enfermedades espirituales que se están propagando por todo el país. 
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Ahora, fortalézcanse, prepárense para la vacuna. Ahora, nosotros vivimos por 

medio de esto, nuestros cuerpos deben tener esto. Y, si no lo hacemos, estamos 

propensos a todo tipo de enfermedades. Y la Palabra de Dios, al creerla y 

aceptarla por medio de la comunión: “Señor, Tu Palabra es Verdad”. 

No se puede obtener la Vida, sino solo por medio de Cristo. Y ahora, ¿qué 

hace Su Palabra? Fortalece nuestro cuerpo espiritual, lo hace fuerte, mientras 

comulgamos con Él, para resistir al diablo (Santiago 4:6-7). 

Ud. dirá: “Hermano Branham, ¿qué quiere decir con ‘comulgar en Su Palabra’?” 

Sí, Él es la Palabra. “En el principio fue el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 

Verbo era Dios. Y el Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros”. (Juan 1:1,14). 

Y nosotros debemos comer Su cuerpo. Entonces Su cuerpo es Su Palabra, 

porque Él es la Palabra. Y Él dijo en San Juan 15: “Si permanecéis en Mí, y Mi 

comunión, Mi Palabra permaneciere en vosotros, entonces podéis pedir lo que 

queréis y os será hecho”. Ahí lo tienen. Esa es la verdad. ¿Ven? ¡Pidan lo que 

quieran! 

¿Qué hace uno? Está fortaleciendo su cuerpo para la vacuna. 

“Si permaneciereis en Mí, y Mi Palabra en vosotros, entonces pedid lo que 

queréis”, ven, “y os será hecho”. Ahora, esto no puede funcionar una vez y a la 

siguiente no. “Permanecéis en Mí, Mis Palabras permanecen en vosotros”, eso 

es que se queden ahí. Permanecer significa “descansar allí, permanecer allí”. 

Sí, es una vacuna contra las enfermedades pecaminosas. 

La Sangre y el Cuerpo del Señor, mezclados con fe, eso es la Sangre y el 

Cuerpo, eso es el Espíritu y la Palabra, mezclados con fe, equivalen a la Vida 

Eterna. “El que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene Vida Eterna, y Yo lo 

resucitaré en el día postrero”. (Juan 6:54). Ahí lo tienen. ¿Qué es? La comunión 

del Señor. La Palabra y el Espíritu, esta Vida está en la Sangre, la Palabra y 

el Espíritu equivalen a la Vida Eterna, por medio de fe en el Señor. 

Comulgue Ud. con Su Palabra. “Si permaneciereis en Mí, y Mi Palabra 

permaneciere en vosotros, entonces pedidme lo que queréis, y os será hecho”. Esa 

es la verdadera comunión con la Palabra y con el Espíritu, con fe para 

presentarlos juntamente. “Pedid lo que queréis y os será hecho”. (Juan 16:23; 

Marcos 11:24). [8] 

Fíjense, Dios le dijo al profeta, dijo: “Cómete el rollo”, en el Antiguo 

Testamento (Ez. 2:9-10; 3:1-7). Y al profeta del Nuevo Testamento, Él le dijo: 

“Cómete el librito” (Ap. 10:8-11). ¿Por qué? Para que el profeta y la Palabra 

fueran uno. ¿Ven? Esa es el Arca, la Palabra de Dios. 
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Dios ha prometido Su Palabra, cómo se cumpliría Eso y cómo Eso vendría a 

cumplimiento cuando Él escogió Su Novia, cómo se llevaría a cabo. Está 

sucediendo justo frente a Uds., en el Nombre del Señor, y eso es conforme a la 

Palabra original. El Mensaje del tiempo de la tarde está aquí. [10] 

Esa Palabra tiene que cumplirse, ¡es la Palabra de Dios! Plántenla en su 

corazón, si Uds. quieren irse en el Rapto (1 Tes. 4:15-18). Si Uds. quieren ser 

cristianos genuinos, denle cabida a esta Palabra. Como, creo que fue a Ezequiel 

que Dios le dijo: “Toma ese rollo y cómelo”, para que el profeta y la Palabra 

llegaran a ser lo mismo. Y cada promesa allí tiene que manifestarse, porque es 

la Simiente original de Dios. No permitan Uds. que algún teólogo educado por ahí 

intente sacarla de Uds. No permitan Uds. que él los rocíe con esa ciencia carnal y 

conocimiento, y educación. ¡Créanle a Dios! [11] 

Toda la naturaleza está esperando a su amo. Y el amo son los Hijos de Dios a 

quienes se les dio esta tierra. Ahora, Dios tendrá Sus cielos, por supuesto, pero 

esta tierra le fue dada al hombre (Gén. 1:28-30). Y el Pariente Redentor vino para 

redimirnos y devolvernos lo que habíamos perdido. ¡Qué hermoso! ¡Maravilloso! 

Yo creo que eso es “Un Cordero Redentor”. 

Cuando la obra sea terminada, tendremos todas las cosas otra vez. ¿Qué 

tipo de ‘todas las cosas’? Nosotros tenemos todo poder. Tenemos Vida Eterna. 

Tenemos salud Eterna. Tenemos juventud Eterna. Tenemos poder Eterno. 

¡Oh, simplemente somos Eternos con el Eterno! Y, entonces, todos estamos 

esperando que llegue ese momento, esperando y gimiendo, esperando (Rom. 8:18-

23). 

Y nos ha sido traído este Libro séptuple de siete planes de redención, y eso 

es lo que contiene este Libro. Ahora, vamos a entrar en Apocalipsis capítulo 10 

donde este Ángel poderoso proclama algo que… y Él tenía un Librito que Juan 

tenía que comer. Y cuando él lo hizo, él lo puso en su vientre y era amargo, pero 

en sus labios era dulce (Ap. 10:8-11). 

Cuando Uds. tienen que digerirlo, entonces se vuelve amargo, todos están 

en contra de Uds., todos diciendo: “Tú eres un santo rodador, eres esto, aquello o 

lo otro”. ¿Ven? “Estás fuera de tus cabales”. Así que es difícil de digerir; pero 

cuando Uds. están testificando de Su Gloria, es dulce en sus labios. Eso es todo. 

¿Ven? Y cuando Uds. se levantan en una reunión, dicen: “¡Gloria a Dios! 

¡Aleluya!”. Oh, cuando Uds. están pasando por ese gran asedio, es difícil; pero 

luego, cuando Uds. salen de ese gran asedio Uds. pueden testificar de ello, entonces 

Eso es dulce en los labios. ¿Ven? Correcto. Eso es este Libro de redención. [12] 
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Bondadoso y Noble Padre Santo, Dios, el gran YO SOY, el El-Shaddai, para 

Abraham. ¡Oh, Dios, cómo esta gran comunión del Señor equivale a la Vida Eterna, 

y cómo nos vacuna contra el orgullo, cómo nos vacuna contra incredulidad, cómo 

nos vacuna contra el pecado del mundo! Esa es la comunión, con amor Divino 

para con nuestro Padre Celestial. Y por medio de la justicia de Jesucristo 

nosotros tenemos acceso a esta mesa (Rom. 5:1-2). Y rogamos, Señor, que Tú nos 

concedas a cada uno de nosotros ese acceso hoy, en el Espíritu. Perdónanos. Y 

nosotros queremos que nuestros cuerpos espirituales crezcan. No nos interesa 

unirnos a alguna iglesia o denominación. Queremos edificar el cuerpo espiritual, 

para que estemos vacunados contra el pecado, a tal grado que ya no exista el 

deseo de hacer el mal, y donde el Espíritu Santo pueda tomar Su propia Palabra 

y nuestros labios, y hablarla tan fresquecita como fue hablada en aquel día, 

porque es el mismo Espíritu que estaba en el Señor Jesús. Yo ruego, Padre, que 

nos concedas esto. [8] 
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